
¿QUIÉN ERES TÚ?

¿Cómo es que iluminas tan fuerte mi mirada, Mano de Sombras?

¿Qué Gran Poder guardas entre las esquinas de tus estrellas?

¡Madrugá! ¡Ángel de mis anhelos!

No te entiendo.

Y no te quiero entender.

Porque a ti, olvido de mis memorias,

no se te comprende.

Se te vive

y se te siente.

Si el día supiera, Madrugá, la de veces que te sueño.

¡Qué Calvario sufriría!

Ya que ni el más brillante de sus rayos de sol

podría vencer en batalla celestial

al lustre de tu luna.

Si el ruido conociera tu Silencio,

¡ay, noche de mi vida!

¿Cómo no extinguiría todas las voces del universo,

solo para colarse, aunque fuera una vez más,

en los recodos de tu estruendo?

Entre las llamas d elos cirios,

entre las flroes de los palios,

entre las notas de la banda,

as horas se retrasan.

El sol se retuerce contra el tiempo.

Y mi latido ralentiza su pulso, para ir al compás de tu marcha.

¡Efímera noche eterna!

Esperanza de mi barrio.

No huys, no corras, no te vayas.

Quédate un rato más.

Alarga tus segundos como yo alargo mis palabras.



Que no desaparezcan entre tantos recuerdos de aire,

aquellos hechos de Fe.

Porque tú, Gitana de mi alma, no eres cualquiera.

Tú eres noche.

Amor.

Familia.

Amistad.

Ilusión.

Tú, amada mía, eres Sevilla. 


